
    

de defensa e los Derechos Humanos, es la construción de la justicia, es la acción en e 

paz es el fruto de la acción del Espíritu Santo aceptado por corazones renovados”. 

y un mensajes, quiero dar algunas pistas para que podamos acercarnos a las enseñanzas de Pablo VI y de 
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SENTIDO DE LA PAZ 
Pablo VI parte de un doble hecho: | 

guerra no es inevitable (1973), 

mismo debemos co 

Y el mismo 

= dentro de cadanación y e e ES 
 pectiva comunitaria y en su dimensión personal. Precisamen- 

te el último mensaje, el de este año, se centra en la idea de 

      

   

   

(1971), debiendo ser ante ESdO una 
73) y un signo de humanismo y de ver- que “de la justicia de cada uno, nace la paz para todos” 

or lización (1975); al fin y al cabo, en la paz el hombre (1998). 

le ser - lobo para el hombre (1970). La paz requiere para Pablo VI de la clemencia (1970),de la 
Juan: Pablo complementa a Pablo VI e insiste en que hoy la paz unidad y la fraternidad (1971), de la reconciliación (1975); 
es global (1982), aunque precaria (1984), pero siempre multi- tema que retoma Juan Pablo II (1997); el cual a su vez insiste. en 

forme (1984), ya que es un valor sin fronteras y no existe sino que la paz exige el respeto a la libertad (1981) y dentro de 

| una sola paz (1986). ella, específicamente la libertad religiosa (1987 y 1991), la cual 
Este sentido de la paz, nos lo complementa Pablo VI señalando es la condición para la pacífica convivencia entre los hombres. | 

algunos aspectos de lo que no es la paz; y de entrada en su primer Por otra parte, Juan Pablo Il ahonda en la necesidad de la soli- 

mensaje nos dice: que no es pacifismo (1968) y no es sólo equili- daridad como exigencia de la paz (1986) y como clave para su 

brio exterior y mero orden jurídico (1969). De ahí que insista en comprensión (1987), que debe reflejarse en el desarrollo (1987) 

que la paz no es una posición estática (1970 y 1972), ni menos aún y en un orden legal y justo (1991). 

un engaño o una traición (1972). La paz no equivale a la indolen- El mismo Papa fundamenta su concepción de la paz, en el 

cia (1974) y no es un concepto bellísimo pero falaz ni una espe- sentido de la sociabilidad (1983), que nos lleva a la participa- 
nmsle de droga embriagante, pero debilitante (1974). ción (1985).     
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e estuvo: dedicada a este (cfr 
-“Ecclesiam Suam”); pero es Juan Pablo 
llel que le dedica un mensaje completo, 

en 1983. con el título: “Diálogo por la 
paz, una urgencia para nuestro tiem- 

po” y lo fundamenta en la experiencia 
histórica y afirma de él, que es necesa- 

rio y posible; que tiene cualidades como 

la búsqueda de la verdad, la apertura, la 

acogida, la aceptación de las diferencias 

y especialidades de cada uno; que usa 

medios pacíficos y es una apuesta por la 

sociabilidad. 

Asimismo, considera que el concepto 

formalista de la soberanía del Estado, lo 

mismo que la mentira y las ideologías 

son obstáculos para el diálogo por la 

paz. Este diálogo implica también, 

especificamente el diálogo ecuménico, 

como lo señala en el mensaje de 1992. 

Junto al diálogo, PabloV! insistió en 1976 

en la necesidad de usar las armas de la 

paz, entre las cuales señaló la observan- 

cia de-los pactos, las no represalias, la 

os que contribuyan ala edificación 
az (1982) y en intercambios cul- 
investigaciones científicas y aún 

al hecho de comprender la economía: 

global. como interdependiente y com- 

plementaria (1982). 

Para el diálogo. se necesitan algunas ac= 

titudes psicológicas, que parten dela fir 
me convicción, manifestada por Pablo 
VI: de que el destino de la paz depende 

de cada uno de nosotros (1974), por 
lo cual esa actitud debe retomarse con- 
tinuamente (1975). 

Juan Pablo ll en la misma línea insiste en 

que cada hombre es responsable de 

buscar la paz y de ayudar a establecerla 

(1982), ya que la paz es una honda aspi- 

ración del hombre (1983), que nace de 

un corazón nuevo (1984) y que nos 

debe llevar a convertir la vida en una 

   

  

     
     

  

   

    

     

   

     
    
    
   

   

   
  

la paz. 

        

aunque. estas sean singu q 

importancia de crear un lenguaje 

una cultura de la legalidad y del 
EQUIVALENCIAS DE LA. PAZ . 
Algunas son obvias en sí mis 

otras lo.son en relación c: 
(1968) que la paz es: 
blando expr 

por Cristo (1973). 
Pablo VI también hizo equivalente la ns 
de 1971. 
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amor, idea que en 1973 extendió como 

de que la idea de la paz ganará los co 

Pontífice expresa que si se quiere la paz se € 
último mensaje (1978) nos insiste que debe 

poder decir si a la paz, recordándonos us 

dad. E 

Juan Pablo ll, además hará equivaler la paz 
respeto por lo ecológico (1996), a 
usan yal salir.al encuenti     

lan ién Jal Pablo. en 8 
papel de la familia (1994), E 
de construcción de la paz. - 

  

la definió 
evangelizad: te para: 
en la respuesta que sobre la paz ES tenertodo hombre oso) y específicamente 

ristiano.En-1990 planteó la paz en relación con Dios Creador, para entender la 

crisis ecológica como un problema moral. En 1991 tocó el tema de la paz que 
necesita formación de conciencia. En 1992 exhortó a que todos los creyentes se 

unieran en la construcción de la paz, partiendo de la naturaleza moral y religiosa de 

la misma paz, dentro del espíritu de San Francisco de Asís, Finalmente, en 1998; 

dedicó a la acción del Espíritu Santo una parte considerable de su mensaje, 

Los cristianos somos, por razón de la fe, agentes privilegiados de la paz. 

En la actual situación colombiana es urgente acoger y comprender estos mensajes, 

llevarlos a la práctica dejando que ellos iluminen los esfuerzos en el compromiso 

de construir entre todos los colombianos la paz! tan necesaria y ; 
vivamos como verdaderos, hijos de Dios y de 
   


